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EEditorial

Ya San Juan Pablo II declaró de forma clara y contundente 
que la pena de muerte es inadecuada en el ámbito moral y ya 
no es necesaria en el ámbito penal. El Papa Francisco afirma 
que hay otra manera de hacer desaparecer al otro –que no se 
dirige a concretos países– sino a personas.

A través de las diferentes redes sociales vemos y leemos 
que las continuas monstruosidades que se cometen con-
denando a muerte por el homicidio, la tortura, ejecuciones 
extrajudiciales, y todo lo demás, diariamente. No es posible 
pensar en una marcha atrás con respecto a esta postura. 
La deshumanización continúa con esta barbarie, tanto en el 
primer mundo como en el tercero.

La Intención de Oración del Santo Padre para el mes de 
septiembre remarca que «es imposible imaginar que hoy 
los Estados no pueden disponer de otro medio que no sea 
la pena capital para defender la vida de otras personas del 
agresor injusto». Esta determinación viene siendo normal y 
actual, mostrando la reacción, de quienes sienten que hay 
un límite al comportamiento humano, marcado por el respe-
to a los demás, algo que a los asesinos les tiene sin cuidado. 

ÁLVARO LACASTA S.J.
DIRECTOR NACIONAL DE LA RED MUNDIAL 
DE LA ORACIÓN DEL PAPA. VENEZUELA

                      X L L L X
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Una particular gravedad tiene las así llamadas ejecuciones 
extrajudiciales o extralegales, que «son homicidios delibera-
dos cometidos por algunos Estados o por sus agentes, que 
a menudo se hacen pasar como enfrentamientos con delin-
cuentes o son presentados como consecuencias no deseables 
del uso razonable, necesario y proporcional de la fuerza para 
aplicar la ley», añade el Papa Francisco.

La Intención del Apostolado de la Oración para este mes, 
no acepta la posición condenatoria, y con énfasis proclama 
por la abolición de la pena de muerte en los Estados que 
todavía está vigente. El firme rechazo de la pena de muerte 
muestra hasta qué punto es posible reconocer la inalienable 
dignidad de todo ser humano y aceptar que tenga un lugar 
en este mundo.

La Encíclica Fratelli Tutti indica claramente: 

«Los argumentos contrarios a la pena de muerte son mu-
chos y bien reconocidos. La Iglesia ha destacado oportuna-
mente algunos de ellos, como la posibilidad de la existencia 
del error judicial y el uso que hacen de ello los regímenes 
totalitarios y dictatoriales, que la utilizan como instrumento 
de supresión de la disidencia política o de persecución de las 
minorías religiosas y culturales, todas víctimas que para sus 
respectivas legislaciones son “delincuentes”. 

Todos los cristianos y los hombres de buena voluntad es-
tán llamados, por lo tanto, a luchar por la abolición de la 
pena de muerte». Recordemos que «ni siquiera el homicida 
pierde su dignidad personal y Dios mismo se hace su garan-
te». El firme rechazo de la pena de muerte muestra hasta qué 
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punto es posible reconocer la inalienable dignidad de todo 
ser humano y aceptar que tenga un lugar en este universo. 
Ya que, si no se le niego al peor de los criminales, no se le ne-
garé a nadie, daré a todos la posibilidad de compartir conmigo 
este planeta a pesar de lo que pueda separarnos.

Recordemos aquel anuncio del libro de Isaías: «Con sus 
espadas forjarán arados» (2,4). La eliminación de la pena de 
muerte es un paso importante en esa dirección hacia la paz 
universal. Roguemos al Señor para que los abogados, jueces 
y gobernantes y todos nosotros contribuyamos a ese esfuerzo 
de la Iglesia que se compromete con determinación para pro-
poner que sea abolida la pena de muere en todo el mundo. 
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Por la abolición de
la pena de muerte 

“Recemos para que la pena de muerte, que atenta 
a la inviolabilidad y dignidad de la persona, 

sea abolida en las leyes de todos los países del 
mundo.”

263. Hay otra manera de hacer desaparecer al otro, que 
no se dirige a países sino a personas. Es la pena de muer-
te. San Juan Pablo II declaró de manera clara y firme que 
esta es inadecuada en el ámbito moral y ya no es necesaria 
en el ámbito penal. No es posible pensar en una marcha 
atrás con respecto a esta postura. Hoy decimos con cla-
ridad que «la pena de muerte es inadmisible» y la Iglesia 
se compromete con determinación para proponer que sea 
abolida en todo el mundo.

267. Quiero remarcar que «es imposible imaginar que 
hoy los Estados no puedan disponer de otro medio que no 
sea la pena capital para defender la vida de otras personas 
del agresor injusto». Particular gravedad tienen las así lla-
madas ejecuciones extrajudiciales o extralegales, que «son 
homicidios deliberados cometidos por algunos Estados o 

INTENCIONES DE ORACIONES 
DEL SANTO PADRE CONFIADAS A 
LA RED MUNDIAL DE ORACIÓN
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por sus agentes, que a menudo se hacen pasar como en-
frentamientos con delincuentes o son presentados como 
consecuencias no deseadas del uso razonable, necesario y 
proporcional de la fuerza para hacer aplicar la ley». 

268. «Los argumentos contrarios a la pena de muerte 
son muchos y bien conocidos. La Iglesia ha oportunamen-
te destacado algunos de ellos, como la posibilidad de la 
existencia del error judicial y el uso que hacen de ello los 
regímenes totalitarios y dictatoriales, que la utilizan como 
instrumento de supresión de la disidencia política o de 
persecución de las minorías religiosas y culturales, todas 
víctimas que para sus respectivas legislaciones son “de-
lincuentes”. Todos los cristianos y los hombres de buena 
voluntad están llamados, por lo tanto, a luchar no sólo por 
la abolición de la pena de muerte, legal o ilegal que sea, 
y en todas sus formas, sino también con el fin de mejorar 
las condiciones carcelarias, en el respeto de la dignidad 
humana de las personas privadas de libertad. Y esto yo lo 
relaciono con la cadena perpetua. […] La cadena perpetua 
es una pena de muerte oculta». 

269. Recordemos que «ni siquiera el homicida pierde su 
dignidad personal y Dios mismo se hace su garante». El 
firme rechazo de la pena de muerte muestra hasta qué 
punto es posible reconocer la inalienable dignidad de todo 
ser humano y aceptar que tenga un lugar en este universo. 
Ya que, si no se lo niego al peor de los criminales, no se lo 
negaré a nadie, daré a todos la posibilidad de compartir 
conmigo este planeta a pesar de lo que pueda separarnos.

 Papa Francisco
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CCOMENTARIO PASTORAL

Cuando uno escucha o lee o 
ve en pantalla la monstruo-
sidad de crímenes atroces 
que los seres humanos se in-
fligen, piensa que es lógico, 
lícito y educativo condenar a 
muerte a los responsables de 
semejantes atrocidades. An-
tiguos noviazgos o matrimo-
nios rotos por el homicidio, 
ejecuciones extrajudiciales o 
extralegales, destrucciones 
masivas de ciudades y muer-
tos innumerables en Ucra-
nia, disparar a mansalva a 
los fieles de iglesias cristia-
nas en Nigeria… podríamos 
llenar párrafos de todas las 
barbaridades que ha cometi-
do, comete y seguirá come-
tiendo esa especie animal 
llamada ser humano. Los 
responsables no merecen vi-

vir, porque quitan la vida a 
quienes merecen vivir. 

Esta postura es natu-
ral y muestra la reacción 
de quienes sienten que hay 
un límite al comportamien-
to humano, marcado por el 
respeto a los demás, cosa 
que a los asesinos les tiene 
sin cuidado. Sin embargo, la 
intención del apostolado de 
este mes no acepta esa po-
sición condenatoria y pide 
más bien que se elimine la 
pena de muerte en los paí-
ses que todavía la admiten. 
¿Qué pasa entonces con los 
asesinos? ¿Se sienten libres 
para seguir matando? Las 
legislaciones los condenan 
a la cárcel, los apartan del 
trato común pensando que 
pueden cambiar de menta-
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lidad y de conducta cuando 
salgan libres. Es una visión 
respetuosa del ser huma-
no, que nosotros los cristia-
nos reforzamos diciendo que 
todo ser humano es creado 
como imagen de Dios. En 
palabras del Papa, “El firme 
rechazo de la pena de muer-
te muestra hasta qué punto 
es posible reconocer la ina-
lienable dignidad de todo ser 
humano y aceptar que tenga 
un lugar en este universo.” 

A Jesucristo le quisieron 
negar ese lugar en el univer-
so. Sufrió en carne propia 
toda clase de incomprensio-

nes y persecuciones hasta 
que fue condenado a una 
muerte totalmente injusta y 
brutal. Sabemos que luego 
resucitó y que absorbió esa 
muerte y la eliminó, como la 
quiere eliminar para toda la 
historia humana si no ahora 
mismo, sí al final de la his-
toria. La eliminación de la 
pena de muerte es un paso 
importante en esa dirección 
hacia la paz universal. Ro-
guemos al Señor para que 
los abogados, jueces y go-
bernantes y todos nosotros 
contribuyamos a ese esfuer-
zo de la Iglesia.

P. Fco. Javier Duplá SJ
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FRANCISCO:

Francisco se reúne con parlamentarios católicos de la 
Red Internacional de Legisladores Católicos y pide un 
compromiso, a nivel nacional e internacional.

Por «justicia, fraternidad y paz» que, afirma, «no es 
sólo la ausencia de guerra» sino el resultado de coopera-
ción, diálogo y proyectos políticos visionarios.

«Paz», que no es la ausencia de «guerra», sino el fruto 
del diálogo y la cooperación a largo plazo, subraya.

«Justicia», para las personas vulnerables que no tienen 
voz y esperan ser protegidas por los dirigentes civiles y po-
líticos mediante políticas y leyes eficaces. «Fraternidad», 
para hacer frente a las numerosas situaciones de desigual-
dad e injusticia que amenazan el tejido social y la dignidad 
de cada mujer y hombre. «Paz», que no es la ausencia de 
«guerra» sino el fruto del diálogo y la cooperación a largo 
plazo.

El Papa pone los retos del presente y del futuro en manos 
de los miembros de la International Catholic Legislators 
Network, la Red Internacional de Legisladores Católicos, 

«PARA SANAR AL MUNDO 
NECESITAMOS
LÍDERES CAPACES
Y POLÍTICAS EFICACES»
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una Network de parlamentarios católicos de todo el mun-
do, recibidos hoy en el Palacio Apostólico. Se trata de una 
organización fundada en Trumau (Austria) en 2010 bajo el 
patrocinio del arzobispo de Viena, el cardenal Christoph 
Schönborn, que estaba presente en la sala, junto con el 
presidente Alting von Geusau y el patriarca de la Iglesia 
Ortodoxa Siria, Ignatius Aphrem II.

Justicia, fraternidad y paz

Ya en agosto del año pasado, el Papa había recibido a los 
políticos católicos de la Red, pidiéndoles una ayuda real 
para hacer frente a los dramas provocados por la pande-
mia, por las perturbaciones políticas y por las amenazas 
de las nuevas tecnologías -como la pornografía infantil, la 
piratería informática, las fake news- que atentan contra la 
dignidad humana.

Doce meses después, la audiencia se desarrolla en un 
escenario mundial profundamente cambiado, con una «si-
tuación geopolítica marcada por los conflictos y las divi-
siones que afectan a muchas zonas del mundo». Por ello, 
el Papa ofrece a la Red Internacional de Legisladores Ca-
tólicos tres palabras clave para cumplir mejor su mandato 
y orientar también los debates que se celebrarán en Roma 
estos días: «Justicia, Fraternidad y Paz».

Anteponer el bien de la comunidad al beneficio 
personal

Sobre todo, la «paz», subraya Francisco, que no es una mi-
sión temporánea sino una búsqueda «constante» que impli-
ca la construcción misma del futuro de la humanidad.
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La paz no es simplemente la ausencia de guerra. Por el 
contrario, el camino hacia una paz duradera requiere la 
cooperación, especialmente de parte de aquellos que tienen 
mayor responsabilidad, en el perseguir objetivos que bene-
ficien a todos. La paz proviene de un compromiso duradero 
por el diálogo reciproco, una paciente búsqueda de la ver-
dad y de la voluntad de anteponer el bien auténtico de la 
comunidad al beneficio personal.

«La paz no es simplemente la ausencia de guerra»

En esta perspectiva, «el trabajo de los legisladores y los 
líderes políticos es más importante que nunca», afirma el 
Papa Francisco. «La verdadera paz», señala, «sólo puede 
alcanzarse cuando nos esforzamos, a través de procesos 
políticos y legislativos con visión de futuro, en construir 
un orden social fundado en la fraternidad universal y la 
justicia para todos».

Dar voz y proteger a los más vulnerables

Precisamente el sentido de la justicia, entendida como «la 
voluntad de dar a cada uno lo suyo», afirma el Pontífice, 
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implica «acciones concretas encaminadas a promover rela-
ciones justas con Dios y con los demás, para que florezca 
el bien de los individuos y de la comunidad».

En el mundo actual, son muchas las personas que piden 
justicia, especialmente los más vulnerables, que a menudo 
no tienen voz y que esperan que los dirigentes civiles y polí-
ticos protejan, mediante políticas y leyes públicas eficaces, 
su dignidad de hijos de Dios y la inviolabilidad de sus de-
rechos humanos básicos.

La cultura del «descarte»

El pensamiento del Obispo de Roma se dirige a los pobres, 
a los emigrantes, a los refugiados, a las víctimas de la trata 
de seres humanos, a los enfermos, a los ancianos y a todas 
los demás «individuos que corren el riesgo de ser explota-
dos o descartados por la actual cultura actual usa y tira, 
«la cultura del descarte». «Vuestro reto», recomienda a los 
parlamentarios, «es trabajar para salvaguardar y valorizar 
en la esfera pública esas justas relaciones que permiten 
que cada persona sea tratada con el respeto y el amor que 
le corresponde».

Abordar la desigualdad y la injusticia con espíritu de 
solidaridad

De ahí una palabra clave más: fraternidad, vínculo sin el 
cual «no puede existir» una sociedad justa. Para el Papa, 
la fraternidad -dice citando Fratelli Tutti- es el «sentido de 
responsabilidad compartida y de preocupación por el desa-
rrollo y el bienestar integral de cada miembro de nuestra 
familia humana».
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«Si queremos sanar nuestro mundo, necesitamos no 
sólo ciudadanos responsables, sino también líderes 

capaces inspirados por un amor fraterno dirigido sobre 
todo a quienes se encuentran en las condiciones de vida 

más precarias»

Si queremos sanar nuestro mundo, tan duramente afec-
tado por rivalidades y formas de violencia que surgen del 
deseo de dominar en lugar de servir, necesitamos no sólo 
ciudadanos responsables, sino también líderes capaces, 
inspirados por un amor fraterno dirigido sobre todo a quie-
nes se encuentran en las condiciones de vida más preca-
rias.

Por lo tanto, el Papa anima a continuar con los esfuer-
zos, a nivel nacional e internacional, «para la adopción de 
políticas y leyes que traten de abordar, con espíritu de soli-
daridad, las numerosas situaciones de desigualdad e injus-
ticia que amenazan el tejido social y la dignidad intrínseca 
de todas las personas».

Salvatore Cernuzio
(Vatican News)
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A quien me pregunta por qué soy un hombre de esperanza, 
a pesar de la actual crisis, le respondo:

Porque creo que Dios es nuevo cada mañana.
Porque creo que está creando el mundo en este mismo 
momento. No lo ha creado en un pasado nebuloso, deján-
dolo en el olvido desde entonces.
Está sucediendo ahora; por eso tenemos que estar dis-
puestos a esperar lo inesperado de Dios.

Los caminos de la Providencia son absolutamente sor-
prendentes.
No están en los pronósticos de los sociólogos.
Dios está aquí, junto a nosotros, imprevisible y amoroso. 

Soy hombre de esperanza y no por razones humanas ni 
por un natural optimismo,
sino sencillamente porque creo que el Espíritu Santo ac-
túa en la Iglesia y en el mundo,
incluso allí donde su nombre es ignorado.

POR QUÉ SOY 
UN HOMBRE DE 
ESPERANZA
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Soy optimista porque creo que el Espíritu Santo es siem-
pre el Espíritu creador 
que ofrece cada mañana, a quien sabe acogerlo, 
una libertad nueva y una gran dosis de alegría y de espe-
ranza. 

La dilatada historia de la Iglesia está llena de maravillas 
del Espíritu Santo.
piénsese en los profetas y en los santos que, en momentos 
cruciales,
han suscitado una corriente de gracias y han proyectado 
sobre el camino un rayo de luz.

Yo creo en las sorpresas del Espíritu Santo.
Juan XXIII fue una de ellas. 
El Concilio, otra. 
No esperábamos ni al uno ni al otro. 
¿Quién se atrevería a decir que la imaginación 
y el amor de Dios se han agotado? 

Esperar es un deber, no un lujo… 
Esperar no es soñar, sino el modo de transformar un sue-
ño en realidad.

¡Felices los que tienen la audacia de soñar y 
están dispuestos a pagar el precio necesario 
para que su sueño tome cuerpo en la historia de los hom-
bres!”

Cardenal Suenens
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Todos estamos empeñados en salvaguardar una democracia 
mínima frente a un presidente desquiciado que continuamen-
te la amenaza. Dado que vivimos una crisis general, paradig-
mática e ineludible, conviene ya desde ahora soñar con otro 
tipo de democracia.

Parto del supuesto de que, según datos científicos serios, 
dentro de pocos años debido al acelerado e imparable calen-
tamiento climático, dentro de pocos años tendremos que ha-
cer frente al grave peligro de la supervivencia humana. 

La Tierra será otra. Si queremos continuar sobre este pla-
neta, primero tenemos que disminuir, con ciencia y técnica, 
los efectos dañinos, y finalmente elaborar otro paradigma ci-
vilizatorio, amigo de la vida, que nos haga sentirnos herma-
nos y hermanas de todos los otros seres vivos, pues tenemos 
el mismo código genético de base que ellos. 

Me dicen: “¡usted es pesimista!” Respondo con Saramago: 
“No soy pesimista, la realidad es la que es pésima”.

UNA DEMOCRACIA QUE 
FORZOSAMENTE TIENE QUE VENIR
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Ya en 1962 la bióloga esta-
dounidense Rachel Carson en 
su famoso libro “La primave-
ra silenciosa” (Silent Spring) 

advertía sobre la crisis ecológica en curso y concluía: “La 
cuestión consiste en saber si alguna civilización puede llevar 
adelante una guerra sin tregua contra la vida sin destruirse 
a sí misma y sin perder el derecho a ser llamada civilización”.

La gran mayoría no tiene conciencia de la real situación 
ecológica de la Tierra. Por eso, a pesar de ser incómodo, es 
urgente hablar de estas cosas para suscitar la conciencia de 
estar preparados y de acoger los cambios, si queremos conti-
nuar sobre el planeta Tierra.

Dentro de este contexto realista propongo la actualidad de 
otro tipo de democracia: la democracia socioecológica. Ella 
representaría la culminación del ideal democrático. ¿Es una 
utopía? Sí, pero necesaria.

Subyace también en ella la idea originaria de toda demo-
cracia: todo lo que interesa a todos y a todas debe ser pen-
sado y decidido por todos y por todas. Esto se hará de varias 
maneras.

Hay una democracia directa en pequeñas comunidades. 
Cuando estas se hicieron mayores, se proyectó la democracia 
representativa. Como generalmente los poderosos la contro-
lan, se propuso una democracia participativa y popular en la 
cual los del piso de abajo pueden participar en la formulación 
y seguimiento de las políticas sociales. 

Se avanzó más y descubrimos la democracia comunitaria 
vivida por los pueblos andinos, en la cual todos participan 

“No soy pesimista, la 
realidad es la que es 

pésima”



19

de todo dentro de una gran armonía ser humano-naturaleza, 
el famoso “bien vivir”. Se vio que la democracia es un valor 
universal (N. Bobbio) a ser vivido cotidianamente, una demo-
cracia sin fin (Boaventura de Souza Santos). Ante el peligro 
de colapso de la especie humana, todos, para salvarse, se 
unirían en torno a la superdemocracia planetaria(J.Attali).

Más o menos en esta línea pienso en una democracia so-
cioecológica. Los supervivientes de los cambios de la Tierra, 
que estabilizaría su clima en los 38-40 grados centígrados, 
para poder sobrevivir tendrán forzosamente que relacionarse 
en armonía con la naturaleza y con la Madre Tierra. 

De ahí se propondrían 
constituir una democra-
cia socioecológica. Social 
porque incluiría a toda 
la sociedad. Ecológica 
porque lo ecológico será 
el eje estructurador de 
todo. No como una téc-
nica para garantizar la 
sostenibilidad del modo 
de vida humano y natu-
ral, sino como un arte, un nuevo modo de convivencia tierna 
y fraterna con la naturaleza. 

No obligarán más a la naturaleza a adaptarse a los propó-
sitos humanos. Estos se adecuarán a los ritmos de la natu-
raleza, cuidando de ella, dándole reposo para regenerarse. Se 
sentirán no solo parte de la naturaleza sino la propia natu-
raleza, de manera que cuidando de ella estarán cuidando de 
sí mismos, cosa que los indígenas han sabido desde siempre. 
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Este tipo de democracia socioecológica posee una base 
cosmológica. 

Sabemos por la nueva cosmogénesis, por las ciencias del 
universo, de la Tierra y de la vida que todos los seres son in-
terdependientes. Todo en el universo es relación y no existe 
nada fuera de la relación. La constante básica que sustenta y 
mantiene el universo, en expansión todavía, está constituida 
por la simbiosis y por la inter-retro-relacionalidad de todos 
con todos. 

Incluso la comprensión de Darwin de la supervivencia de 
los más adaptados se inscribe dentro de esta constante uni-
versal. Por eso cada ser posee su lugar dentro del Todo. Hasta 
el más débil, por el juego de las interrelaciones tiene su opor-
tunidad de sobrevivir.

La singularidad del ser humano, y esto ha sido comproba-
do por neurólogos, genetistas, bioantropólogos y cosmólogos, 
es aparecer como un ser nudo-de-relaciones, de amorosidad, 
de cooperación, de solidaridad y de compasión. Tal singula-
ridad aparece mejor cuando la comparamos con los simios 
superiores de los que solo nos diferenciamos en un 1,6% de 
carga genética. 

Ellos tienen también una vida societaria, pero se orientan 
por la lógica de la dominación y la jerarquización. Pero noso-
tros nos diferenciamos de ellos por el surgimiento de la coope-
ración y de la solidaridad. Concretamente, cuando nuestros 
antepasados humanoides salían a buscar sus alimentos, no 
los comían individualmente. Los traían para el grupo, vivían 
la comensalidad solidaria. Esta los hizo humanos, seres de 
amor, de cuidado y de cooperación.
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La ONU ya ha admitido que tanto la naturaleza como la 
Tierra son sujetos de derechos. Son los nuevos ciudadanos 
con los cuales debemos convivir amigablemente. La Tierra es 
una entidad biogeofísica, Gaia, que articula todos los elemen-
tos para continuar viva y producir todo tipo de vida.

En un momento avanzado de su evolución y complejidad, 
ella empezó a sentir, a pensar, a amar y a cuidar. Surgió 
entonces el ser humano, hombre y mujer, que son la Tierra 
pensante y amante.

Ella se organizó en sociedades, también democráticas, de 
las más diferentes formas. Pero hoy, al haber sonado la alar-
ma ecológica planetaria, debemos forjar con sabiduría una 
democracia diferente, la socioecológica, en los términos ante-
riormente mencionados.

Si queremos sobrevivir juntos, esta democracia se carac-
terizará por ser una cosmocracia, una geocracia, una biocra-
cia, una sociocracia, en fin, una democracia ecológico-social 
o socio-ecológica. El tiempo urge. Debemos generar una nue-
va conciencia y prepararnos para los cambios y adaptaciones 
que no tardarán en llegar. 

Leonardo Boff
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¡MAÑANA!

¡Mañana, hijo mío, todo será distinto!
Se marchará la angustia por la puerta del fondo 
que han de cerrar por siempre,
las manos de hombres nuevos.

Reinará el campesino sobre la tierra suya 
-pequeña, pero suya-
florecida en los besos de su trabajo alegre.

No serán prostitutas las hijas del obrero
ni las del campesino;
pan y vestido habrá de su trabajo honrado.
Se acabarán las lágrimas del hogar proletario. 

¡Mañana, hijo mío, todo será distinto!
sin látigo, ni cárcel, ni bala de fusil
que reprima las ideas.
Caminarás por las calles de tus ciudades,
en tus manos las manos de tus hijos,
¡como yo no lo pude hacer contigo!

No encerrará la cárcel tus años juveniles
como encierra los míos;
ni morirás en el exilio,
con los ojos temblorosos,
anhelando ver los hermosos paisajes de la patria, 
como murió mi padre.
¡Mañana, hijo mío, todo será distinto!

Edwin Castro
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En su alocución previa al rezo mariano del Ángelus, el Papa 
Francisco habla de la codicia por tener siempre más. Convir-
tiendo en esclavos y servidores del dinero a quienes persiguen 
enriquecerse siempre más, es adictiva. “En las guerras y los 
conflictos: el ansia de recursos y riqueza está casi siempre 
implicada. ¡Cuántos intereses hay detrás de una guerra! Sin 
duda, uno de ellos es el comercio de armas. Este comercio es 
un escándalo al que no debemos ni podemos resignarnos”, 
dijo.

Patricia Ynestroza - Ciudad del Vaticano

Servirse de las riquezas sí; servir a la riqueza no: es idola-
tría, es ofender a Dios, dijo el Pontífice, y agregó que la vida 
no depende de lo que se posee, depende de las buenas rela-
ciones con Dios, con los demás y con los que tienen menos.

Es necesario preguntarnos cómo queremos enriquecernos, 
según Dios o mi codicia. Preguntarnos qué herencia quere-
mos dejar, dinero en el banco o gente feliz a mi alrededor, 
buenas obras que no se olvidan, personas a las que he ayu-
dado a crecer y madurar. La codicia por tener siempre más. 

EL PAPA:

LA CODICIA
ES UNA
ENFERMEDAD 
QUE DESTRUYE
A LAS PERSONAS
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Convirtiendo en esclavos y servidores del dinero a quienes 
persiguen enriquecerse siempre más. Francisco dijo que la 
codicia es una enfermedad peligrosa para la sociedad: por su 
culpa, dijo, hemos llegado hoy a otras paradojas, a una injus-
ticia como nunca antes en la historia, donde unos pocos tie-
nen mucho y muchos tienen poco. “Pensemos también en las 
guerras y los conflictos: el ansia de recursos y riqueza está 
casi siempre implicada. ¡Cuántos intereses hay detrás de una 
guerra! Sin duda, uno de ellos es el comercio de armas”, dijo.

“Maestro, dile a mi hermano que comparta la herencia con-
migo”

El Papa dio inicio a su alocución recordando el Evangelio: 
“Un hombre dirige esta petición a Jesús: “Maestro, dile a mi 
hermano que comparta la herencia conmigo” (Lc 12,13)”.

Al respecto, Bergoglio afirmó que es una situación muy 
común, problemas similares siguen estando a la orden del 
día, muchas familias se pelean por una herencia, y quizás ya 
no se hablan. Y retomando el Evangelio, Francisco dijo que 
Jesús, respondiendo al hombre, no entra en detalles, sino que 
va a la raíz de las divisiones causadas por la posesión de co-
sas, y dice: “Guardaos de toda codicia” (v. 15).

LA CODICIA

¿Qué es la codicia? se pregunta el Santo Padre, y nos dice 
que es la ambición desenfrenada por las posesiones, siem-
pre queriendo enriquecerse. Es una enfermedad, afirmó, que 
destruye a las personas, porque el hambre de posesiones es 
adictiva. Especialmente los que tienen mucho nunca están 
satisfechos: siempre quieren más, y sólo para ellos mismos.
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Teniendo esta ambición desenfrenada, eliminamos nues-
tra libertad. Ya no somos libres, dijo el Papa, estamos ape-
gados, somos esclavos de los que “paradójicamente” debería 
haber servido para vivir libres y serenos. En el afán de tener 
siempre más, servimos al dinero, afirmó, la codicia es peli-
grosa en la sociedad, por la codicia, muchos tienen poco, y 
pocos tienen mucho.

“Jesús nos enseña hoy que, en el fondo de todo esto, no 
hay sólo unos pocos poderosos o ciertos sistemas económi-
cos: está la codicia que hay en el corazón de todos”. De allí 
que Francisco nos cuestiona: ¿cómo es mi desprendimiento de 
las posesiones, de las riquezas? ¿Me quejo de lo que me falta 
o me conformo con lo que tengo? ¿Estoy tentado, en nombre 
del dinero y las oportunidades, a sacrificar las relaciones y el 
tiempo por los demás? Y de nuevo, ¿estoy tentado a sacrificar 
la legalidad y la honestidad en el altar de la codicia?

El altar de la codicia, porque señaló el Papa, los bienes ma-
teriales, el dinero, las riquezas pueden convertirse en un cul-
to, en una verdadera idolatría. Por eso Jesús nos advierte con 
palabras fuertes, dice que no se puede servir a dos señores, 
y advierte Francisco, que tengamos cuidado, Jesús “no dice 
Dios y el diablo, o el bien y el mal, sino Dios y las riquezas (cf. 
Lc 16,13). Servirse de las riquezas sí; servir a la riqueza no: 
es idolatría, es ofender a Dios”.

HACERSE RICO SEGÚN DIOS

El Papa nos aconseja buscar la riqueza, desear ser más ricos, 
“es justo desearlo, es bueno hacerse rico, ¡pero rico según Dios! 
Dios es el más rico de todos: es rico en compasión, en mise-
ricordia. Su riqueza no empobrece a nadie, no crea peleas ni 
divisiones”.
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Es una riqueza, dijo por último Francisco, que ama dar, 
distribuir, compartir. “Acumular bienes materiales no es sufi-
ciente para vivir bien, porque -repite Jesús- la vida no depende 
de lo que se posee (cf. Lc 12,15). En cambio, depende de las 
buenas relaciones: con Dios, con los demás y también con los 
que tienen menos. Entonces, nos preguntamos: ¿cómo quiero 
enriquecerme? ¿Según Dios o según mi codicia? Y volviendo al 
tema de la herencia, ¿qué herencia quiero dejar? ¿Dinero en el 
banco, cosas materiales, o gente feliz a mi alrededor, buenas 
obras que no se olvidan, personas a las que he ayudado a cre-
cer y madurar?” Su alocución concluyó pidiendo a la Virgen 
que nos ayude a comprender cuáles son los verdaderos bienes 
de la vida, los que permanecen para siempre.
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Síganme en este pensamiento: ¿alguien puede decir hacia 
dónde vamos? Ni el Dalai Lama, ni el Papa Francisco ni nin-
guna autoridad lo podrá decir. Sin embargo, tenemos tres ad-
vertencias serias: una del Papa Francisco en su última En-
cíclica, Fratelli tutti de 2020: «Estamos en el mismo barco: o 
nos salvamos todos o no se salva nadie» (n.32). Otra también 
de la mayor autoridad, la Carta de la Tierra de 2003: «la 
humanidad debe elegir su futuro y la elección es esta: formar 
una sociedad global para cuidar la Tierra y cuidarnos unos a 
otros o arriesgarnos a la destrucción de nosotros mismos y de 
la diversidad de la vida» (Preámbulo). La tercera viene del 
Secretario General de la ONU António Guterres a media-
dos de julio de este año de 2022 en una conferencia en 
Berlín sobre el cambio climático: «Nosotros tenemos esta 
elección: acción colectiva o suicidio colectivo. En nuestras ma-
nos está». La mayoría no se siente en el mismo barco ni culti-
va el cuidado y no elabora acciones colectivas.

SITUACIÓN DEL MUNDO:
 ¿CRISIS CIVILIZACIONAL, 

DRAMA O TRAGEDIA?
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Consideremos algunos fenómenos: Brasil está atravesado 
por una ola de odio, de mentiras y de violencia contra una 
gama inmensa de personas, cobardemente despreciadas y di-
famadas, ola incentivada por el presidente que elogia la tortu-
ra, las dictaduras, viola constantemente la Constitución. 

Sin ninguna prueba cuestiona la seguridad de las urnas. 
Convoca a todos los embajadores para hablar mal de nues-
tras instituciones jurídicas y da a entender que, si no es re-
elegido, dará un golpe de estado. Comete un crimen de lesa 
patria, motivo para impugnar su candidatura. Y no nos refe-
rimos al hambre y al desempleo de millones de personas que 
campea en el país. Además, los incendios en la Amazonia y 
en el Pantanal.

La situación ecológica 
del mundo no es menos 
preocupante: en pleno 
verano europeo el clima 
ha llegado a los 40 gra-
dos o más. Hay incendios 
prácticamente en todos 
los países del mundo. 

Son los eventos extremos agravados por el calentamiento glo-
bal. En el presente año en nuestro país hemos tenido grandes 
inundaciones en el sur de Bahía, norte de Minas, del Río To-
cantins y del Amazonas y trágicos deslizamientos de laderas 
en Petrópolis y Angra dos Reis, con innumerables víctimas, y 
simultáneamente sequía prolongada en el sur.

Hay 17 focos de guerra en el mundo, el más visible de to-
dos en Ucrania atacada por Rusia con alto poder de destruc-
ción. La decisión de los países occidentales, englobados en la 
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OTAN, que tiene como principal actor a Estados Unidos, al 
establecer “un nuevo compromiso estratégico” y pasar de un 
pacto defensivo a un pacto ofensivo, ha sido gravísima. 

Declara ipsis litteris a Rusia como enemigo presente, y 
más adelante a China. No se trata de un concurrente o adver-
sario, sino de enemigo, al que en la perspectiva del jurista de 
Hitler Carl Schmitt, cabe combatir y destruir usando todos 
los medios, inclusive los militares y, en el límite, los nuclea-
res. Como señaló el reconocido economista ecologista Jeffrey 
Sachs, reforzado por Noam Chomsky: si ocurriera eso, sería 
el fin de la especie. Esto sería la gran tragedia.

Tal vez la amenaza más grave nos viene del ya citado ca-
lentamiento global acelerado. Con el esfuerzo conjugado de 
todo los países hasta 2030 se debería limitar el calentamiento 
a 1,5 grados Celsius. 
Ahora constamos que 
se ha acelerado; con 
la entrada masiva de 
metano debido al des-
hielo de los cascos po-
lares y del permafrost 
se ha anticipado al 
2027. 

El último informe en tres volúmenes del Panel Interguber-
namental del Cambio Climático (conocido por el acrónimo in-
glés IPCC) publicado hace pocos meses advertía que podría 
llegar mucho antes. Existe el peligro, apuntado ya anterior-
mente por la Academia Norteamericana de Ciencias, de un 
“salto abrupto”, que puede elevar la temperatura 2,7 o más 
grados Celsius. La conclusión a la que llega el IPCC es «que 



30

los impactos en todo el mundo son una amenaza para la hu-
manidad». Gran parte de los organismos vivos no consigue 
adaptarse y acaba desapareciendo.

De igual manera, multitudes humanas pueden sufrir terri-
blemente y también morir antes de tiempo. Tal evento puede 
ocurrir en los próximos 3-4 años. No parece que los analistas 
y planificadores estén tomando en cuenta esta eventualidad.

De ahí se entiende que algunos científicos del clima, sean 
tecnofatalistas y escépticos. Afirman que con los miles de mi-
llones de toneladas de CO2 y de otros gases de efecto inverna-
dero ya acumulados en la atmósfera (en la que permanecen 
cerca de 100 años) no estamos en condiciones de impedir el 
calentamiento global. Hemos llegado demasiado tarde. 

Los eventos extremos vendrán fatalmente, cada vez más 
frecuentes y dañinos, devastando partes de los biomas te-
rrestres y de las costas marítimas. Por el hecho de disponer 
de ciencia y de tecnología podemos solo mitigar los efectos 
nocivos pero no evitarlos. Es una crisis de nuestro tipo de 
civilización que se construyó sobre la depredación de los re-
cursos naturales.

A este cuadro dramático hay que añadir la Sobrecarga de 
la Tierra: consumimos más de lo que ella nos puede ofrecer, 
pues necesitamos más de una Tierra y media (1,7) para cu-
brir las demandas del consumo humano, especialmente el 
suntuoso de las clases opulentas.

Ante este escenario innegablemente dramático, ¿Qué pen-
sar? ¿Qué tal vez ha llegado nuestro turno de ser excluidos 
de la faz de la Tierra? Dada la voracidad del proceso produc-
tivista mundializado que no conoce moderación, cada año es-
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tán desapareciendo según el biologo E.Wilson, cerca de 100 
mil especies de organismos vivos. 

Aquí cabe recoger las palabras del eminente naturalista 
francés Théodore Monod, que hemos citado algunas veces: 
«somos capaces de una conducta insensata y demente; a par-
tir de ahora podemos temer todo, inclusive la aniquilación de 
la raza humana: sería el justo precio de nuestras locuras y 
de nuestra crueldad». Esta opinión es compartida por otras 
notables personalidades como Toynbee, Lovelock, Rees, Jac-
quard, y Chomsky entre otros.

No podemos saber cómo será nuestro futuro. Pero no pue-
de ser una prolongación del presente. La naturaleza de la ló-
gica capitalista no cambiará, si no, tendría que renunciar a 
ser lo que es y quiere ser: acumular ilimitadamente sin cui-
dar las externalidades.

Como mostró Hans Jonas en su libro El Principio Respon-
sabilidad, el factor miedo y pavor puede ser decisivo. Al darse 
cuenta de que puede desaparecer, el ser humano hará todo 
para sobrevivir, como los navíos antiguos que, en peligro de 
naufragar, tiraban toda la carga al mar. Habría que introdu-
cir cambios radicales especialmente en el modo de produc-
ción y en el consumo frugal y solidario.

Existe todavía el prin-
cipio de lo imponderable 
y de lo inesperado de la 
mecánica cuántica. La 
evolución no es lineal. En 
momentos de alta comple-
jidad y de gran caos pue-
de dar un salto hacia un 
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nuevo orden y conquistar otro equilibrio. En nuestro caso no 
es imposible. Pero se hará seguramente con el sacrificio de 
muchas vidas también humanas. Es nuestro drama.

Finalmente, tenemos la esperanza teologal, el legado ju-
deocristiano, que debe ser entendido también como una 
emergencia del proceso evolutivo y no como algo exógeno. Ella 
afirma el principio de la vida y del Dios vivo y dador de vida 
que creó todo por amor. Él podrá crear condiciones para que 
los seres humanos cambien hacia otro rumbo de su destino y 
así puedan salvarse. Pero “chi lo sa”? A nosotros nos cabe el 
esperanzarse de Paulo Freire, es decir, crear las condiciones 
para la utopía viable, la esperanza, de que lo inesperado su-
cederá y que la vida siempre tendrá futuro y está destinada a 
cambiar para seguir y seguir brillando.

Leonardo Boff
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¿Has estado alguna vez en un jardín en el atardecer? Las 
abejas regresan a casa de los campos de trébol. Las maripo-
sas nocturnas succionan la dulzura de las flores. El viento no 
se oye entre las hojas. La paz se cierne sobre cada hoja y cada 
flor así como la paloma, símbolo de la paz, se cierne sobre el 
corazón.

¿Has caminado solo en la noche cuando cae la nieve? La 
nieve te envuelve como una capa, manteniéndote lejos de las 
exigencias y del mundo de cosas y personas, de responsabi-
lidades e intereses. La nieve cae silenciosamente como gracia 
del cielo. Limpia la fealdad y las cicatrices de cada día y une 
todo bajo una sencillez blanca. La nieve es la soledad del si-
lencio.

Sin embargo, en lo más profundo del silencio de un jardín 
en el atardecer, en lo más profundo del silencio de la caída de 
la nieve, se encuentra el silencio de la presencia de Dios. Aquí 
las preocupaciones diarias desaparecen. Cuando entras al 

EL LUGAR DEL SILENCIO
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lugar del silencio, dejas fuera las inquietudes del día. Piensas 
en lo que es bueno, verdadero y compasivo, y emerges final-
mente con quietud de mente, cuerpo, renovado y restaurado.  

Hay un lugar al cual puedes dirigirte para descansar y 
liberarte del temor y la preocupación. Ese lugar no se en-
cuentra lejos ni es de difícil acceso. Se encuentra justo donde 
estás ahora. Se encuentra justo donde estás cada vez que 
cierras la puerta de los sentidos, aquietas tus pensamientos 
y estás solo con Dios.

En el silencio hay quietud y paz. No es la quietud de dor-
mir. No es la paz del sueño. Es la quietud que el árbol conoce 
cuando el sol penetra sus hojas extendidas en el atardecer 
del verano. Es la paz que siente un pájaro cuando flota se-
renamente con el movimiento 
del aire sin mover sus alas. 
Es la quietud que sentimos 
en la presencia sustentadora 
de Dios.

¿Has recibido alguna vez a alguien que amas y que ha es-
tado lejos por mucho tiempo? En medio de los empujones, el 
entusiasmo, el apuro, cuando la persona amada entraba por 
la puerta, por un momento desaparecieron el ruido y la con-
fusión, extendiste tu mano, y había sólo amor, paz y gozo. De 
modo que cuando entras al lugar de silencio, no importa lo 
que te ocurra en el mundo externo, por un momento el ruido 
y la confusión desaparecen, y sólo sientes la paz y el gozo de 
la presencia de Aquel que amas, de Aquel que te ama.

Debajo de las olas yace el mar profundo, silencioso y tran-
quilo. Arriba de las nubes, los cielos se encuentran serenos. 

Es la quietud 
que sentimos 

en la presencia 
sustentadora de Dios
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En el centro del volante hay un punto que no se mueve. Deba-
jo del aspecto superficial de los eventos, por encima del nivel 
de pensamiento, hay un lugar de paz en el fondo de tu cora-
zón. El silencio es un lugar para pensar en el cual tu mente 
puede caminar sola y descansar. El silencio es una piscina 
profunda en la cual tu alma puede mirar fijamente dentro de 
la profundidad de sí misma. El silencio es un puente que te 
lleva a Dios.

¿No es la música más hermosa gracias a los intervalos? ¿No 
es la elocuencia más apasionada cuando hay pausas? ¡Lo 
más encantador de la canción más encantadora es la música 
inaudible que canta el corazón! 

James Dillet Freeman
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En su alocución después del Ángelus, El Papa Francisco re-
cuerda las palabras del Evangelio, cuando Jesús dice: «Yo soy 
la puerta. El que entra por mí se salvará». Y nos pregunta, ¿de 
qué lado queremos estar? ¿Preferimos el camino fácil de pen-
sar exclusivamente en nosotros mismos o la puerta estrecha 
del Evangelio, que pone en crisis nuestros egoísmos, pero nos 
permite acoger la vida verdadera que viene de Dios?

Patricia Ynestroza-Ciudad del Vaticano

En una Plaza de San Pedro, a la que se dieron cita los fie-
les y peregrinos, como cada domingo, el Papa Francisco en su 
alocución después del rezo del Ángelus recordó las palabras 
del Evangelio de hoy, cuando Jesús dice: «Yo soy la puerta. El 
que entra por mí se salvará». Esto quiere decir, dijo el Papa, 
que, para entrar en la vida de Dios, en la salvación, hay que 
pasar a través de Él, acoger a Él y su Palabra.

Y nos cuestiona a cada uno de nosotros: ¿De qué lado que-
remos estar? ¿Preferimos el camino fácil de pensar exclusi-
vamente en nosotros mismos o la puerta estrecha del Evan-

EL PAPA:

Para entrar en
la vida de Dios, 
hay que pasar
a través de Él
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gelio, que pone en crisis nuestros egoísmos, pero nos permite 
acoger la vida verdadera que viene de Dios? ¿De qué lado es-
tamos?, al respecto, su petición a la Virgen María, “que siguió 
a Jesús hasta la cruz”, para que nos ayude a medir “nuestra 
vida sobre Él, para entrar en la vida llena y eterna”. Entrar 
en el proyecto de vida que Dios nos propone implica limitar el 
espacio del egoísmo, reducir la arrogancia de la autosuficien-
cia, bajar las alturas de la soberbia y del orgullo, vencer la 
pereza para correr el riesgo del amor, incluso cuando supone 
la cruz, dijo el Papa.

Traten de entrar por la puerta estrecha

En su alocución, el Pontífice, repasó el pasaje del Evangelio 
de Lucas de la Liturgia de este domingo: “Un hombre le pre-
gunta a Jesús: «¿Son pocos los que se salvan?» Y el Señor res-
ponde: «Traten de entrar por la puerta estrecha» (Lc 13,24)”

El Papa dijo que es probable, que al imaginarnos una puer-
ta estrecha, esa imagen “podría asustarnos”, afirmó, como si 
la salvación fuera destinada solo a pocos elegidos o a los per-
fectos. Pero esto contradice lo que Jesús nos ha enseñado en 
muchas ocasiones, añadió el Pontífice, de hecho, poco más 
adelante, Él afirma: «Vendrán muchos de Oriente y de Occi-
dente, del Norte y del Sur, a ocupar su lugar en el banquete 
del Reino de Dios». Por lo tanto, animó Francisco, esta puerta 
es estrecha, ¡pero está abierta a todos!

Una puerta estrecha abierta a todos

Más adelante, el Papa Francisco dijo que para “entenderlo 
mejor, hay que preguntarse qué es esta puerta estrecha. Je-
sús extrae la imagen de la vida de esa época y, probablemen-
te, se refiere a que, cuando llegaba el atardecer, las puertas 
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de las ciudades se cerraban y solo quedaba abierta una, más 
pequeña y más estrecha: para regresar a casa se podía pasar 
únicamente por ahí”. Pero manifestó que, cuando Jesús dice: 
«Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará» (Jn 10,9). 
Nos quiere decir que, para entrar en la vida de Dios, en la sal-
vación, hay que pasar a través de Él, acoger a Él y su Palabra.

Así como para entrar en la ciudad, había que “medirse” con 
la única puerta estrecha que permanecía abierta, del mismo 
modo, señaló Francisco, la vida del cristiano es una vida “a 
medida de Cristo”, fundada y moldeada en Él. Y la vara de 
medición es Jesús y su Evangelio, recordó el Papa, y no lo que 
pensamos nosotros, sino lo que nos dice Él. El Santo Padre 
nos dijo que es una puerta estrecha no “por ser destinada 
a pocas personas, sino porque pertenecer a Jesús significa 
seguirle, comprometer la vida en el amor, en el servicio y en 
la entrega de sí mismo como hizo Él, que pasó por la puerta 
estrecha de la cruz”.

Limitar el espacio del egoísmo, reducir la arrogancia de 
la autosufiencia

El Pontífice manifestó que para entrar en el proyecto de vida 
que Dios nos propone, implica limitar el espacio del egoísmo, 
reducir la arrogancia de la autosuficiencia, bajar las alturas 
de la soberbia y del orgullo, vencer la pereza para correr el 
riesgo del amor, incluso cuando supone la cruz.
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“Pensemos concretamente a esos gestos 
cotidianos de amor que llevamos adelante con 

esfuerzo: a los padres que se dedican a los 
hijos haciendo sacrificios y renunciando al 

tiempo para sí mismos; a los que se ocupan de los demás 
y no solo de sus propios intereses; a quien se dedica a los 
ancianos, a los más pobres y a los más débiles; a quien 

sigue trabajando con esfuerzo, soportando dificultades y tal 
vez incomprensiones; a quien sufre a causa de la fe, pero 

continúa rezando y amando; a los que, más que seguir sus 
instintos, responden al mal con el bien, encuentran la fuerza 

para perdonar y el coraje para volver a empezar”.

Papa Francisco

«NO ELIGIERON LA PUERTA ANCHA»


